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La Oveja Roja, por Margarita Aguirre Flores, Editorial Sudame­
ricana, Buenos Aires, 1974. 

Margarita Aguirre, la escritora chilena que vive en Argentina, publicó en 
1974 un nuevo libro en la Editorial Sudamericana de Buenos Aires. Su tí­
tulo es La Oveja Roja y es un libro de cuentos escritos en épocas muy dife­
rentes ... 

Se inicia con el relato "Cuaderno de una muchacha muda", que correspon­
de a la primera obra publicad'l. por su autora, cuando tenía veinticinco años. 
En él se narran las experiencias de una niña hipersensible que puede oír, 
pero no puede expresarse y que vive en una especie de Sanatorio para· niños 
enfermos. La incomunicación constituye el problema central en el cual se 
debaten los pequeños enfermos. En una parte del relato se dice: 
. "Me miré las manos, así, de golpe, y sorprendí en. ellas una inquieta nie· 

bla. Querían decirme algo. Lo advertí en la aguda transparencia de las ve­
nas y en un. ligero temblor a lo largo de los dedos, y supe comprenderlas. 
Porque he aprendido a observar que las palabras que no nacen, mueren 
dolorosamente en las manos. 

Las palabras que en mí nunca podrán ser, atormentan mis manos. ¡Y da 
pena sentirlas morir en la punta de los dedos -casi a flor de piel- nublan­
do apenas la transparen.cia de las venas!". 

La gran sensibilidad y el espíritu observador de la juvenil escritora fue ca­
paz de expresar con delicados matices las congojas de un alma solitariá y 
enferma. 

. 
El cuento "La Oveja Roja", que da el título de la obra, pertenece a la 

más reciente producción de la autora. En él se enfrentan en forma dramá­
tica dos posturas ante la vida, de un lado una muchacha de treinta años y 
de otro, Ia tía Melania que yace muerta en un ataúd. La muchacha se si­
túa en el entierro, frente al féretro y entre una muchedumbre que llora. 
Desde allí recuerda y explica su rebeldía ante el mundo que le ha tocado 
vivir; · mundo frívolo, elegante, hipócrita, decadente. Solamente ve una sali­
da para librarse de las ataduras de este mundo y es la de convertirse en 
una redentora social, en un.a verdadera "Oveja Roja". Pero si no cree · en 
sí misma, menos puede creer en su destino. Se siente sin fuerzas para alcan­
zar una meta y llora por ella frente al ataúd. Su tía Melania, en cambio, es 
admirada como un modelo, ya que fue víctima del mundo frívolo de su fa­
milia y nunca tuvo un asomo de rebeldía, nunca tuvo la sombra de una du­
da, aceptó mansamente su destino y fue feliz haciendo el bien. . 

Un hálito de misterio, de superstición, de leyendas mágicas recorre gran 
parte de los cuentos. Los campesinos y sus relatos de. aparecidos, las m.uertes 
extrañas, las tradiciones locales inundan el libro de un sabor muy típico y muy 
nacional. · 

M. TERESA LIRA 
• 

Oficios y Homenajes, por Hugo Montes. Edic. Mar del Sur, San­
tiago, 1976. 

Es mucho más fácil reseñar un libro científico que un libro de poemas. Es­
te se puede leer, . estudiar acuciosamente, · pero compendiar y decir de qué 
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se trata es casi imposible. Podemos decir, primero, que es un hermoso libro. 
Y no todo se debe a la maestría poética de Hugo Montes. Es un libro no 
habitual, un objeto atrayente. Nos explicamos. Las ilustraciones son de Ver­
gara Grez y Rodolfo Opazo, la portada y la diagramación de Claudio Di Gi­
rálamo y las fotografías de Bob Borowicz. El total está muy bien, pero solo 
puedo referirme con alguna propiedad a la poesía de Hugo Montes. 

Todos, o casi todos, vinculan a Hugo Montes con sus trabajos de literatura. 
Es un profesor de reconocido prestigio y los investigadores del área, prefe­
rentemente de estilística, conocen sus trabajos. Pone en ellos, un énfasis es­
pecial en el encanto de la palabra, antepone el gusto literario a la esque­
matización. Siguiendo a Dámaso Alonso, sobre el conocimiento literario, afir­
ma: Se trata de una intuición artística y n.o científica. Se intuye con toda 
la psique, que en un momento determinado se despoja de sus afanes de co­
nocimiento intelectual y práctico, de la observación. organizada y bien con­
ducida. La psique ha de estar libre, como en día domingo, como de juego, 
juego -claro- que se sabe tal y al que el hombre se entrega plenamente. 
Esta intuición tiene por fin la delectación estética, el goce simple y profun­
do de la contemplación en la lectura (!!:studios Estilísticos, p. 16) . 

En el pensamiento de Rugo Montes hay un círculo que va de lector a poe· 
ta y de poeta a lector. En el caso de su poesía se transforma él en el origen 
de este circuito de amor intelectual y que propone su mundo despojado de 
conocimiento, olvidado de su labor magistral, del nexo discursivo de su 
quehacer académico. El círculo no sólo pretende amarrar al lector. Es de­
cir, sí lo quiere, pero de un modo intermedio, hablando de las cosas y de 
los hombres, de los quehaceres sencillos, humildes, de los brotares ingenuos 
y de la gente que admira, respeta y ama. Entonces, se olvida de su oficio de 
profesor y de su personalidad intelectual para hablar de otros oficios y de 
otra gente. 

Y lo hace con una generosidad que no merece reparo, que no despierta du­
da. Lo hace de un modo poéticamente libre. Esta franqueza redime y hace 
puro (no espúreo) al libro. Está descamado, desnudo de angustias y de tris· 
tezas. Una alegría general por la existencia recorre cada 'palabra y cada ver­
so. Una confianza tremenda, un énfasis en la hermosura de lo real, una ale­
gría de lo menor devela un transfondo místico, una conducta abierta y sin 
afanes inquietantes. Hay un aura de realidad, unas ganas de ver lo positi­
vo que termina por imponerse, por hacer tropezar al escéptico y al solita­
rio. El misterio de la vida está en la existencia de lo sencillo. Y aunque no 
se exprese, en el fondo de lo sencillo está Dios. La poesía de Hugo Montes 
carece de sensualidad. 

Queremos explicamos un poco. Los poemas de Oficios y Homenajes acu­
san dos leves vetas, dos sutiles venillas. Neruda, por algunos motivos, y los 
clásicos españoles, Fray Luis, a ratos, muy claramente, por la contaminación 
lingüística y la disposición formal. Además, del soneto, liviano y bien for­
mado. En la vinculación con Neruda, de amor a las cosas, a los portones, a 
los carpinteros, al almacén, a las manzanas,. lo separa esa línea de contem­
plar sin tocar, de mirar sin apetecer, de existir sin la actualidad y la fuer­
za de la historia y el trabajo agobiante, o de la forma coruscante, vista en 
el objeto del acceso a la materia, capa por capa, poro por poro, de olor en. 
olor . 
. El mundo de lo ingenuo en Oficios y Homenajes está puesto en otra esfe­

ra. En el de los impactos sin desarrollo, en la fijación de experiencias infan­
tiles: "Más acá de zaguán, ya jardín en vereda,( como asomo de bosque 1 el 
portón de la infancia", 1 (Portón). "La vida misma que, en suspenso,( se 
me adentra y me confunde( en niño de mandado y en abuelo".( (Almacén). 
La palabra infancia es el mero indicativo de un mundo poético que está 
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sujeto y glorifica gozoso esa involución, esa felicidad de lo incontenido, ese 
rechazo a la hostilidad, a la aspereza. Símbolos como la casa, el país, el re­
poso silencioso de la amada, el contacto, la tarde, son las ondas de un mismo 
eco: "La casa no me espera, está conmigo;¡ yo la llevo si voy y si me que­
do,¡ en el alba delgada y en el quedo/ silencio de mi novia o de mi ami­
go" (Casa) . "Y cuando por la tarde, reclamada¡ del sol vas declinando, paso 
a paso j a la quietud te tomas silenciosa,¡ recoges cuanto existe en tu rega­
zo f y todo en tu silencio se reposa.¡ Así será el amor, si tú mi amada" f 
(Amor). 

Creemos que esta insistencia, este retorno en diferentes pautas, e& muy pro­
pio del fenómeno lírico y que indica la dirección hacia una poesía superior. 

Más allá de ello, sin embargo, se transforma en presencia específica, en 
intuición profundamente vivida, en constitución de un sesgo del ver y del 
saber poético. En. ese camino está Oficios y Homenajes. 

ELADIO GAR.CÍA c. 

Esperpentos, por Ramón del Valle-Inclán. !Editorial Nascimento. 
Santiago, 1977. 238 pp. Prólogo y notas, de Eladio Garda C. 

Por una serie de circunstancias, Valle-Indán tiende a reducirse, en la memo­
ria de los lectores, a unas poquísimas obras: sus cuentos de ambiente galle­
go, las Sonatas y Tirano Banderas. Hoy por hoy, sin embargo, su gloria ma­
yor es y será la creación del esperpento, especie literaria nueva y ya para 
siempre unida a su nombre. 

El diccionario define el vocablo "esperpento" como "persona o cosa no­
table por su fealdad, desaliño o mala traza". En manos de Valle-·Inclán, es­
ta palabra de sonora fonética alcanza una dimensión definitiva. A partir del 
uso que de ella hace el gran escritor gallego, significará visión del mundo 
desde lo alto, por lo tanto, realidad y humanidad plana, _ridícula, risible, 
grotesca, desmembrada. Significará, también, una suerte de monstruo lin­
güístico, lenguaje deshumanizado a fuerza de estilización, ensamblado de re­
tazos de idiomas y dialectos, de neologismos, de "argot" de arrabal, de cul­
tismos y plebeyismos, de la prosa y verso de los clásicos (Berceo, el Arci­
preste, Quevedo) y modernos (Rubén Darío, Gómez de la Serna, Arnichesí, 
de la jerga periodística y la oratoria política. 

Pero, lo dicho resulta de una mirada más bien general y superficial del 
complejo universo del esperpento valleinclanesco. 

En el largo estudio que acompaña la reedición -necesaria, sin duda- Lle 
tres de los esperpentos más logrados (La:s galas del difun•to, Los cuernos de 
Don FTiolera y La hija del capitán, Eladio García detexmina en mayor pro­
fundidad las características de esta fonna dramática que, en la década del 
20, colocó a la obra de Valle-[nclán a la vanguardia del teatro español y, 
desde nuestra perspectiva actual, europeo. 

Para entender sumariamente el fenómeno artístico del esperpento, el pro­
fesor Garda parte de la definición que el propio Valle-Inclán acuña en C..u­
ces de bohemia: 

"Mi estética actual es transformar con matemáticas de espejo cón­
cavo las normas clásicas ( .... ) Los héroes clásicos reflejados en los es­
pejos cóncavos :dan el esperpento. El sentido trágico de la vida es-


